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INTRODUCCIÓN

Phil C. Weigand 
Eduardo Williams*

En términos geográficos y culturales, el Bajío es difícil de definir. Casi 
todos los intentos de definirlo geográficamente enfatizan al río Lerma 
como su rasgo principal y dominante. Esto significa, desde luego, que 
deben de incluirse una gran parte de Michoacán y una porción de Jalis­
co, al igual que gran parte de Guanajuato y de Querétaro. De hecho, el 
río Lerma es la única forma de definir el núcleo del Bajío; éste es un 
sistema de ríos perennes tributarios, de grandes pantanos, de lagos y de 
tierras planas flanqueados por cerros intrusivos y bajas montañas en el 
área inmediata. En el sur, estas tierras planas y montañas dan lugar gra­
dualmente a la alta y abrupta Meseta Tarasca, mientras que en el norte 
los cerros y tierras planas se transforman casi imperceptiblemente en la 
gran estepa norteamericana, volviéndose progresivamente más secos al 
avanzar hacia el interior.

Aunque estas zonas ciertamente son parte de la cuenca de captación 
del Bajío, son más problemáticas al considerar su área de influencia 
cultural. Aunque el Bajío no es una región grande en términos territoria­
les -comparada con las zonas altas de Mesoamérica al norte del Istmo 
de Tehuantepec- realmente fue única; a través de ella fluye sin interrup­
ciones uno de los principales ríos de Mesoamérica, sobre valles amplios 
y planos, bordeando grandes pantanos y numerosos lagos, y contando 
con tierras agrícolas insuperables. Aparte del extremadamente rico 
perfil de agua y de suelos, la riqueza natural incluía abundantes especies 
acuáticas, yacimientos de obsidiana cercanos y bosques de roble y pino 
en los cerros y en las tierras altas adyacentes. Realmente es difícil 
imaginar un paisaje natural más fértil y abundante.

* Profesores investigadores de El Colegio de Michoacán.



La cuenca del río Lerma además sirvió como una importante ruta de 
comunicación este-oeste, de relativamente fácil tránsito y sin obstáculos 
(Boehm de Lameiras, 1988; Williams, 1996), de esa manera uniendo al 
centro de México en el extremo oriente con el corazón del Occidente, en 
un sistema que puede verse como completamente favorecido por la na­
turaleza. De hecho, desde el punto de vista ambiental los valles la­
custres del centro de Jalisco fueron un área más parecida al Bajío que a 
cualquier otro de sus vecinos.

Durante la pasada generación de estudios arqueológicos, y especial­
mente durante la década pasada, se empezó a generar una extraordinaria 
transformación sobre la imagen que se tenía del carácter y la compleji­
dad de las culturas prehispánicas del Bajío. En muchos sentidos, estos 
cambios de percepción reflejan la misma serie de procesos que encon­
tramos en zonas vecinas, especialmente en el Occidente. El Bajío ya no 
puede verse como una región marginal, caracterizable en términos socia­
les simples como “región de frontera”, influenciada principalmente des­
de el centro de México.

Durante los primeros periodos de investigación arqueológica en esta 
región clave resultó natural dar la más alta prioridad a la información 
más accesible, que frecuentemente se trataba de cerámica. Por eso el 
área se definió en gran medida a partir de estilos de cerámica y de 
figurillas, dedicándose muy poca atención a la arquitectura o a patrones 
de asentamiento. Evidentemente este enfoque nos dio importantes pers­
pectivas sobre varios aspectos de las tradiciones culturales del área, 
pero a la misma vez ofrecía la inevitable tentación de construir “cultu­
ras” a partir del limitado acervo de información basado en “provincias 
cerámicas”. Una situación paralela existió en otras subáreas de Mesoa- 
mérica, particularmente en el Occidente (Weigand, 1993).

Dentro de la cuenca media del río Lerma la más temprana y más 
impresionante de estas “provincias cerámicas” fue la así llamada “cultu­
ra Chupícuaro” (Porter Weaver, 1956,1969; cfr., Florance, 1985,1989). 
Los impresionantes objetos pertenecientes a este estilo han sido encon­
trados principalmente en contextos funerarios. Sin duda, los aspectos 
funerarios de los sistemas sociales del pasado, incluyendo las ofrendas 
de vasijas y figurillas de barro que los acompañan, son importantes para 



definir los complejos arqueológicos, pero no deberían de ser el único, o 
necesariamente el más importante, foco de atención.

Los primeros trabajos arqueológicos en el sitio de Chupícuaro, Gua­
najuato, se efectuaron en 1926 (Williams, 1993: 203-204). La dirección 
de Arqueología había enviado al profesor Juan Palacios a inspeccio­
nar esta zona arqueológica, donde “los vecinos del citado lugar [...] 
excavaban pequeñas colinas de los alrededores, y recogían objetos de 
arcilla cocida, brillante, mismos que exhibían a domicilio” (Mena y 
Aguirre, 1927: 55). Pudo advertir el inspector que los montículos eran 
artificiales, y calculó la extensión aproximada del sitio en diez hectá­
reas. Finalmente, recogió algunos artefactos de la zona y juzgó que 
pertenecían a la “cultura tarasca”. Los citados autores hacen la siguiente 
descripción del sitio:

[...] una serie de lomas alargadas y de poca altura, parecen haber sido hechas a 
mano, por su aspecto y colocación. Tanto por informaciones de los vecinos, 
como por la exploración hecha, llegamos a creer que se trata de una necrópolis; 
en efecto, en las lomas que han sido abiertas, han aparecido siempre huesos 
humanos y esqueletos rodeados de vasijas y de penates, todo de arcilla cocida y 
no pocas veces pintada (Mena y Aguirre, 1927: 56).

Por otra parte, también en Chupícuaro, las interpretaciones de Estrada 
Balmori y Piña Chan (1948) son una buena muestra de las ideas que se 
usaban para explicar los restos arqueológicos, que podían carecer de 
contexto (o bien muchas veces no se le daba la debida importancia a este 
último): “es indudable que en las figurillas de barro tenemos la repre­
sentación de los tipos físicos de Chupícuaro. Estos tratan de representar 
al personaje muerto. Cada grupo tiene rasgos personales que señalan 
la diferenciación” (Estrada Balmori y Piña Chan, 1948: 40). Según los 
mismos autores, “las figuras a veces representan escenas de la vida: así 
vemos un personaje acompañado de cuatro figuras femeninas [...] su­
giere la idea de que en esta cultura existía la poligamia” (Estrada 
Balmori y Piña Chan, 1948: 40). En otro lugar (Estrada Balmori, 1949), 
se habla de la excavación de un total de 240 entierros, encontrados en 
una loma denominada El Rayo, donde se practicaron “80 grandes 
pozos”. Según esta autora, “el interés primordial era tanto por el entierro 



individual, así como para precisar diferentes posiciones de esqueletos, 
cerámica y en fin, obtener la mayor cantidad de datos y de esta manera 
determinar todos los rasgos de sus costumbres funerarias” (Estrada 
Balmori, 1949: 79-80).

La muerte ha dejado su huella en todos los sistemas culturales co­
nocidos en el mundo, mostrando un rango bastante amplio de reaccio­
nes. Desde los rituales de los indios navajos que evitan el contacto casi 
por completo con el difunto hasta el manejo afectuoso y consumo 
canibalístico de parte del cadáver en las tierras altas de Nueva Guinea, 
las expresiones culturales del ritual funerario son increíblemente varia­
das. De tal suerte, el definir “culturas” a partir de esta base de datos tan 
limitada, con el potencial de un rango de interpretación tan amplio, no 
cabe dentro de la ciencia antropológica más sólida. Usar este material 
cerámico como punto de partida es una cosa; basarse exclusivamente en 
él para caracterizar los sistemas socioculturales antiguos es algo dife­
rente por completo. Se ha sugerido que el amplio territorio que pre­
sumiblemente estuvo bajo la influencia de la “cultura” o “tradición” 
Chupícuaro se extendió desde la zona de Chalchihuites (Zacatecas) en 
el norte hasta Tlaxcala en el sudeste, atravesando partes del Occidente, 
incluyendo al Bajío (que fue su zona nuclear o foco de desarrollo) (c/r., 
McBride, 1969). A falta de una mayor contextualización cultural, lo 
más que podemos decir en este momento es que este fenómeno arqueo­
lógico representa una amplia distribución de rasgos estilísticos compar­
tidos, pero no una “cultura” en el sentido estricto de la palabra.

Con el inicio de los estudios sobre patrón de asentamiento en la ar­
queología meso americana, la conceptualización del oikoumene antiguo 
empezó a sufrir una transformación radical. La contribución intelectual 
de Pedro Armillas al definir a Teotihuacán puede considerarse como la 
más importante aportación del siglo para entender los sistemas sociales 
antiguos de Mesoamérica (Armillas, 1944, 1950; cfr., Rojas Rabiela, 
1991). Este estudio se vio seguido por los trabajos meticulosos de René 
Millón (1964, 1973, 1981) y su grupo de investigadores, que definieron 
los detalles de Teotihuacán, y a su vez el contexto de este centro urbano 
dentro del valle de México, por William Sanders y su grupo (Sanders et 
al., 1979; Wolf, 1976; Blanton et aL, 1981). La introducción de los 



estudios del paisaje fue uno de los principales indicadores del revolucio­
nario enfoque sobre la antigua Mesoamérica.

Es interesante señalar, como lo hizo Almillas en varias ocasiones, 
que el estudio realizado en La Quemada y en el valle de Malpaso, Za­
catecas, por el investigador Cari de Berges a mediados del siglo pasado 
(Berges, 1855), constituye un antecedente hoy olvidado de la perspecti­
va del paisaje en los estudios arqueológicos de Mesoamérica. Simple­
mente a nadie le interesaba este tipo de investigación, hasta que llegó de 
nuevo a nosotros a través de Almillas y de Angel Palerm. También debe 
señalarse que Almillas “reinventó” este enfoque sin tomar muy en 
cuenta la literatura antropológica o histórica de los trabajos realizados 
en el Viejo Mundo. Cuando se percató de los excelentes procedimientos 
metodológicos aplicados a los estudios del paisaje, especialmente los 
del inglés O.G.S. Crawford y su libro Archaeology in thè field (1953), 
inmediatamente reconoció su importancia para Mesoamérica.

Sin embargo, dado el énfasis que tenían las instituciones centraliza­
das que controlaban el fmanciamiento y planeación de las investigacio­
nes arqueológicas, la “revolución” no tuvo mucha difusión fuera del 
centro de México y poco después en Oaxaca. Incluso sitios arqueológi­
cos tan importantes como El Tajín, Veracruz y Tzintzuntzan, Michoacán, 
existían como si fueran entes aislados en sus respectivos paisajes.

Algunas de las primeras contribuciones arqueológicas en el Bajío, 
que contaron con información más contextualizada, sentaron las bases 
para las subsecuentes interpretaciones sociales de la arqueología regio­
nal. Como un ejemplo de esta situación se pueden citar las cuidadosas 
excavaciones de Beatriz Braniff (1965,1966, 1967, 1992), que formula­
ron las bases para una serie de secuencias y consideraciones cronológicas 
(Braniff, 1998). Sin esas consideraciones básicas, todo lo demás literal­
mente se encontraría flotando en el aire. Sus estudios en el Bajío que en 
parte se integraron a un programa iniciado por J. Charles Kelley y Pedro 
Almillas, se orientaron hacia la definición de una zona de frontera para 
la antigua Mesoamérica (Braniff, 1974, 1989, 1993). Al tener cuando 
menos los inicios de una secuencia cronológica, se podrían emprender 
otros tipos de estudios.



En el periodo temprano de las investigaciones arqueológicas, el 
Bajío se había conceptualizado en términos que estaban francamente 
influenciados por la frontera que había existido en las vísperas de la 
llegada de los europeos al Nuevo Mundo. En el Bajío esa frontera se 
trazó coincidiendo casi exactamente con el margen norte del río Lerma. 
Los españoles pronto descubrieron que hacia el norte de esta zona exis­
tía un sinfín de grupos humanos pequeños y bastante móviles, que 
rápidamente se volvieron imposibles de controlar sin recurrir a la guerra 
abierta. Algunos de estos grupos, como los guachichiles, guamares y 
zacatéeos, tenían economías basadas en la agricultura y algunos elemen­
tos de la vida aldeana mesoamericana. Sin embargo, aunque la zona ya 
no era civilizada en el sentido de presencia de altas culturas y sistemas 
sociales jerarquizados, tampoco fue por completo una región de cazado­
res recolectores. Los inicios de la guerra librada entre los europeos y los 
chichimecas, acompañada por la acelerada pandemia, fueron responsa­
bles del rápido retroceso sociocultural en esta región. El conflicto con 
los chichimecas se convirtió en una de las más largas, sangrientas y 
duramente peleadas series de hostilidades libradas dentro del orden 
colonial del Nuevo Mundo, que ha sido descrita por Lloyd Mecham 
(1927) y por Philip Powell (1977) en términos dignos de una tragedia de 
Eurípides.

Conforme estas hostilidades se fueron adentrando en lo que parecía 
ser un reservorio inagotable de “bárbaros”, ahora provistos de caballos 
y ocasionalmente de armas de fuego, al sistema colonial finalmente se le 
agotó la determinación. La Guerra Chichimeca concluyó 75 años des­
pués que el sistema colonial había terminado ante el surgimiento de las 
nuevas repúblicas nacidas de dicho orden, tanto la española como la in­
glesa. El Bajío, sin embargo, se había transformado desde mucho antes 
y había sido absorbido dentro del sistema colonial. Por una parte las 
enfermedades y por otra las demandas de mano de obra forzada impues­
tas por las colonias mineras eventualmente hicieron tanto por eliminar a 
los chichimecas de esta área como las políticas conscientes de conquista 
y de evangelización. El Bajío asumió un nuevo papel dentro de la 
frontera norte; se convirtió en uno de los “trampolines” más importan­
tes, juntamente con el Occidente, para la recolonización por pueblos 



civilizados de las tierras más allá, justo como lo había hecho hacía más 
de mil años antes, en un contexto cultural enteramente distinto. Nuestra 
área, entonces, se manifestó como una región clave para el control y 
colonización del extremo norte. Al no contar con esta zona, ya fuera 
controlada por grupos civilizados o estando civilizada por derecho 
propio, tal colonización del norte hubiera sido imposible. Es en ese 
sentido que el Bajío debe entenderse como una de las dos puertas de 
entrada perdurables hacia el extremo norte.

Como señalaron varios investigadores pioneros, entre ellos Manuel 
Gamio (1910); Eduardo Noguera (1930); J. Alden Masón (1937); J. 
Charles Kelley (1971) y Pedro Almillas (1969), la imagen arqueológica 
temprana que se tenía del Bajío y del norte no concordaba completamen­
te con la caracterización histórica. Sitios como La Quemada no pudieron 
haber sido construidos por el tipo de “chichimecas” que tanto perturba­
ron al orden colonial. Obviamente, en algún momento (se pensaba al 
principio que durante el periodo Postclásico) las fronteras de la civiliza­
ción se habían extendido bastante hacia el norte, incluyendo a la mayor 
parte del Bajío dentro de su dominio temporal. Este primer experimento 
con la civilización falló, sin embargo, y la frontera se retrajo hasta el río 
Lerma donde, como ya se mencionó, se encontraba al momento del con­
tacto con los europeos. El mapa clásico de Paul Kirchhoff (1943) con 
los límites norteños de Mesoamérica muestra esta fluctuación, pero sin 
ningún intento de explicarla. Los primeros intentos de encontrar una 
explicación echaron la culpa a los chichimecas, viendo en el colapso de 
la vida sedentaria temprana en el Bajío los orígenes de los toltecas y de 
los aztecas. Almillas, sin cuestionar el hecho indisputable de la llegada 
de los chichimecas al centro de México, ofreció una explicación que 
todavía tiene eco en la arqueología mesoamericana por dos razones:
1) introdujo una perspectiva ecológica en los estudios sobre fronteras, 
inspirándose en los trabajos de historiadores como Owen Lattimore 
(1940) y sus estudios clásicos de las fronteras chinas del Asia interior; y
2) relacionó las dinámicas de frontera en secuencia arqueológica (que 
requirieron de importantes revisiones) con las fluctuaciones del poder 
político en el centro de México, de esa manera participando en una 
escuela de investigación etnohistórica a la Jiménez Moreno, que todavía 
tiene influencia a lo largo de nuestra área de estudio.



Los estudios del paisaje llegaron lentamente al Bajío. Podemos men­
cionar tres proyectos como los responsables de introducir la perspectiva 
de investigaciones de área que hicieron posible el enfoque de estudio 
del paisaje: los reconocimientos de CETENAL, el Atlas Arqueológico 
del Estado de Guanajuato y el proyecto del Gasoducto que atravesó todo 
el Bajío. Estos reconocimientos, junto con varios proyectos originales y 
de calidad enfocados sobre sitios arqueológicos, han sido conjuntados 
por Efraín Cárdenas, cuyo estudio representa un gran avance en los 
conocimientos arqueológicos sobre el Bajío (Cárdenas, 1996, 1997). 
Aunque todavía falta mucho por hacer, el Bajío ahora puede describirse 
usando una terminología que tiene contenido social, más que sólo con la 
jerigonza especializada referente a rasgos culturales. Sistemas comple­
jos de asentamiento han sido definidos de manera preliminar, con jerar­
quías de sitios dominadas por conjuntos de arquitectura monumental, 
sofisticada y formal. Enormes plataformas, como las de Peralta, 
Guanajuato, son impresionantes incluso para los estándares del centro 
de México.

Tomando en cuenta las nuevas consideraciones cronológicas para las 
culturas a lo largo de la frontera norte, el abandono por los grupos 
civilizados de gran parte de la región del Bajío ahora se relaciona con el 
fin del mundo Clásico en general (ca. 700-900 d.C.). En el contexto de lo 
que obviamente fue un colapso sistèmico en toda Mesoamérica (cfr., 
Diehl y Berlo, 1989), las intrusiones de los chichimecas o el creciente 
deterioro ecológico pudieron no haber jugado un papel tan importante 
como antes se pensaba. De hecho, en vista del medio ambiente tan 
húmedo y exuberante existente en el sector del Bajío bañado por el río 
Lerma, el supuesto deterioro ecológico parece más bien poco probable 
como explicación.

Sin embargo, si se piensa en un colapso sistèmico generalizado, 
sigue sin explicarse exactamente qué fue lo que sucedió en el Bajío, o de 
hecho en cualquer otra zona de civilización. La llegada de nuevas 
tecnologías, por ejemplo el arco y la flecha, que dieron pie a un nuevo 
tipo de chichimeca, así como la difusión de la metalurgia desde el 
Occidente (Hosler, 1994; Weigand, 1998), pudieron haber jugado un 
papel. Las lecciones sobre lo sucedido en otras áreas del mundo nos 



dejan una cosa en claro; en los sistemas altamente integrados, cuando un 
componente se colapsa, sin importar las causas iniciales, el resto del 
sistema prontamente corre la misma suerte o bien se ve dramáticamente 
modificado en términos sociales y culturales. Alrededor de 500 d.C., el 
oikoumene mesoamericano, compuesto de varias civilizaciones distin­
tas pero relacionadas entre sí, tenía una integración básica en conceptos 
culturales fundamentales, hasta las instituciones y los dioses, que se 
veían reforzados por sistemas de intercambio de alto estatus. Este 
sistema es reminiscente del descrito para el antiguo Oriente Cercano por 
Henri Frankfort en su estudio clásico Kingship and the gods (1948). En 
Mesoamérica, para 700 d.C., este sistema se estaba desintegrando rápi­
damente, y cien años más tarde había dejado de existir. Aunque muchas 
otras subáreas mesoamericanas se recuperaron en el periodo prehispánico, 
el Bajío nunca lo logró, si bien parece posible que hubo regiones que 
sobrevivieron el colapso generalizado, como el sitio de Cañada de la 
Virgen (Nieto, 1997). Desde gran parte del Bajío se inició una diáspora 
de gente portadora de una alta tradición cultural que eventualmente 
impactó fuertemente al Occidente. Durante el periodo Clásico, esta área 
había establecido una importante presencia en el Bajío, evidente por los 
muchos sitios en toda la zona que tienen edificios circulares típicos de la 
tradición Teuchitlán (Weigand, 1993). Durante el Epiclásico el proceso 
parece haberse revertido, al aparecer en abundancia en Occidente los 
estilos de “patio hundido” y de masivas plataformas propios del Bajío y 
del Lerma (Beekman, 1996; Weigand y Weigand, 1996).

Como ya se mencionó, siempre se había pensado que el Bajío había 
adoptado sus patrones e inspiración culturales del centro de México. 
Las recientes investigaciones han cuestionado seriamente esta suposi­
ción, al indicar que hay tantas similitudes, si no es que más, con el 
Occidente como con el centro de México. La ya mencionada presencia 
de arquitectura circular concéntrica originaria del centro-oeste de Jalis­
co es bastante evidente, y varios investigadores la han documentado 
(Sánchez Correa, 1995; Sánchez Correa y Marmolejo, 1990; Cárdenas, 
1997; Crespo, 1993; Zepeda, 1986). Sin embargo, ahora podemos ver 
que el Bajío tuvo bastante autonomía cultural y un espíritu innovador. 
La “tradición del Bajío” recientemente definida por Cárdenas (1997) 



constituye otro núcleo de civilización mesoamericana tan innovador, 
creativo y expansivo como cualquiera de sus vecinos. Su localización 
regional clave, en un entorno circunscrito por núcleos de sistemas so­
ciales complejos igual de dinámicos, pero también abiertos a los chi- 
chimecas y a las estepas norteñas, le permitió la opción de escoger y 
adoptar elementos de una red intrincada de influencias e inspiraciones 
para construir algo verdaderamente único y dinámico.

Cada una a su manera, las contribuciones que forman el presente vo­
lumen nos permiten aumentar nuestro conocimiento sobre este recién 
definido núcleo de civilización temprana.
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